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COMUNICADO DE RECHAZO A TODO TIPO DE VIOLENCIA 
CONTRA LAS NIÑAS, NIÑOS, LAS MUJERES Y LAS 

DIVERSIDADES 
 
La Comisión de Asuntos de la Mujer ADE y las maestras del Distrito rechazamos rotundamente 
todos los hechos de violencia que sufren nuestras niñas, niños y adolescentes, la población 
LGTBIQ+, las maestras y los maestros, las comunidades campesinas y nuestros territorios 
naturales, con su fauna y su flora. 
 
Deslegitimamos todo discurso de odio y narrativa violenta que, en el marco de la mal llamada 
“batalla cultural”, promueven sectores políticos, medios de comunicación y algunos sectores 
religiosos, y que terminan validando acciones bélicas, muertes, abusos y actos de homofobia que 
atentan contra los derechos y la dignidad humana.  
 
También tienen responsabilidad social las figuras públicas, las y los comunicadores, las personas 
influenciadoras y las y los funcionarios del actual gobierno que promueven formas de convivencia 
violenta, las cuales conducen a la brutalidad policial, la violencia machista, la división social, los 
feminicidios, los crímenes de odio, la criminalización de las y los jóvenes y de las y los estudiantes 
universitarios, así como los ataques contra el magisterio, las personas sindicalistas y quienes 
ejercen liderazgos sociales. 
 
La agenda política del actual gobierno, pretende, mediante sus discursos, “borrar” A LAS NIÑAS, 
A LAS FAMILIAS, A LAS PERSONAS DIVERSAS Y A LAS COMUNIDADES CAMPESINAS. 
Busca atacar al magisterio y nuestra labor docente. Mientras se desperdician tiempos valiosos 
para la acción social y la construcción de país en campañas mediáticas y noticias falsas, el 
“presidente” desfila como carnicero en medio de los cuerpos de niñas y niños reclutados por la 
fuerza y posteriormente bombardeados por los militares y el Estado. Se permite el uso civil de 
armas, al tiempo que se grita “viva Cristo Rey”. Asimismo, se ataca con drones a las comunidades 
campesinas y se desaloja violentamente a las personas damnificadas por el terremoto. Sus 
discursos rancios y alejados de la realidad legitiman y dan vía libre a múltiples formas de violencia.   
 
En este país, cientos de niñas y niños desaparecen cada año a manos de redes de tráfico y 
explotación infantil; a diario, nuestras mujeres son víctimas de feminicidios y violencias sexuales, 
y nuestras y nuestros adolescentes son secuestrados para el conflicto armado. Ahí están nuestra 
Ana Lucía, asesinada y abusada en una alcantarilla; nuestra Mónica Liseth, de 13 años, asesinada 
durante su reclutamiento forzado; nuestro Ricardo Andrés, de 18 años, presentado como falso 
positivo; nuestros páramos ardiendo, y nuestra agua y nuestros suelos vendidos a multinacionales 
para la minería y el extractivismo a gran escala.  
 
Mientras tanto, el gobierno permanece cómodo y callado, recorta presupuestos y reparte el botín, 
usando la “batalla cultural” y la falsa campaña “Colombia, fábrica de niños trans” como cortinas de 
humo para ocultar su nefasta gobernanza. 
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Aquí estamos en pie de lucha:  las maestras y los maestros, las y los jóvenes, las comunidades 
campesinas, las y los líderes sociales, las feministas, los colectivos y las comunidades, las y los 
ambientalistas, las y los sindicalistas, y las y los estudiantes universitarios. No somos terroristas 
ni vándalos, pero sí tenemos muy claro quiénes somos.   
 
Ni siquiera la violencia simbólica de sus discursos podrá callarnos, porque no necesitamos su 
validación para existir. Nos autoreconocemos como niñas, mujeres con derechos, personas 
diversas, familias diversas, campesinas y campesinos, pueblos indígenas y comunidades 
afrodescendientes.  
 
La educación, cómo principal herramienta política es nuestra bandera. Mientras los que en nombre 
de DIOS matan y defienden el genocidio, en la escuela construimos paz y conciencia social con 
sentido crítico. 

 
¡VAMOS TODAS, TODOS Y TODES UNIDOS AL PARO NACIONAL! 

 
 
 


